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El objetivo de este trabajo fue analizar los factores que influyen en el con-
sumo de frutas y verduras en la población adulta uruguaya. Se utilizó un di-
seño metodológico mixto, combinando una encuesta telefónica a personas 
adultas residentes en el departamento de Montevideo con grupos focales 
realizados en los departamentos de Canelones, Paysandú y Tacuarembó. 
Los resultados mostraron que solo una minoría de las personas residentes 
en Montevideo cumplen con las recomendaciones nacionales o interna-
cionales sobre consumo de frutas y verduras, lo cual coincide con otros 
estudios realizados en el país. Se identificaron una amplia variedad de fac-
tores asociados al consumo insuficiente de estos alimentos, sugiriendo 
la necesidad de implementar estrategias multicomponentes para abordar 
esta problemática en el país. Los subsidios focalizados, las facilidades de 
compra en puntos de venta y las intervenciones para potenciar el desarrollo 
de habilidades culinarias son enfoques que podrían aumentar el consumo 
de frutas y verduras entre la población adulta del país.
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1.
Introducción



Explorando el consumo de frutas y verduras en la población adulta de Uruguay |  6

Las frutas y verduras son un componente esencial de una dieta saludable 
y sostenible.¹ Su consumo se ha asociado con un menor riesgo de enfer-
medades no transmisibles, incluyendo enfermedades cardiovasculares, dia-
betes, problemas respiratorios, osteoporosis y varios tipos de cáncer, así 
como con una menor tasa de mortalidad.²–4 La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) recomienda un consumo mínimo de 400 gramos diarios de fru-
tas y verduras, excluyendo las papas y otros tubérculos ricos en almidón.5

A pesar de su relevancia nutricional en todo el mundo, el consumo de estos 
grupos de alimentos está por debajo de las recomendaciones sanitarias. 
Según la OMS, el bajo consumo de frutas y verduras causa el 2,8% de las 
muertes y el 1% de los años de vida ajustados por discapacidad a nivel 
mundial.6 Un análisis sistemático realizado en 266 países mostró que en 
2010 el consumo global promedio de frutas fue de 81,3 g/día, mientras que 
el de verduras fue de 208,8 g/día.7 

Uruguay no escapa a esta problemática. El consumo de frutas y verduras 
en Uruguay ha permanecido por debajo de las recomendaciones naciona-
les e internacionales durante al menos los últimos 20 años.8–¹0 Según la 
última Encuesta Nacional de Gastos e Ingresos, el consumo promedio per 
cápita de frutas y verduras era 212,1 g por persona por día en 2016-2017.9

Para aumentar el consumo de frutas y verduras, es crucial conocer en pro-
fundidad las barreras que lo desalientan y los facilitadores que lo promue-
ven.¹¹,¹² La mayoría de los estudios previos sobre factores asociados al 
consumo de frutas y verduras se han llevado a cabo en países de altos 
ingresos en América del Norte, Europa y Oceanía. Aún son escasos los es-
tudios sobre este tema en otras regiones, especialmente sobre los motivos 
subyacentes a la elección de alimentos.¹³–¹5 La importancia de los factores 
sociales, culturales y ambientales en la elección de alimentos resalta la ne-
cesidad de realizar estudios en otras regiones del mundo, particularmente 
en América Latina.¹6,¹7 

1. Introducción
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2.
Objetivos
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El objetivo general del presente trabajo fue explorar factores que influyen en 
el consumo de frutas y verduras en la población adulta uruguaya. Se plan-
tearon los siguientes objetivos específicos:

i)	 Estimar el consumo de frutas y verduras en la población adulta de Mon-
tevideo. 

ii)	 Identificar predictores sociodemográficos del consumo de frutas y ver-
duras en la población adulta de Montevideo.

iii)	 Identificar los puntos de venta donde se compran frutas y verduras en 
el departamento de Montevideo. 

iv)	 Explorar los motivos subyacentes al consumo insuficiente de frutas y 
verduras en población adulta de Montevideo, Canelones, Paysandú y Ta-
cuarembó.

v)	 Identificar potenciales estrategias para aumentar el consumo de frutas 
y verduras en la población uruguaya.

2. Objetivos
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3.
Metodología
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El estudio adoptó un diseño mixto, combinando una encuesta telefónica di-
rigida a adultos residentes en el departamento de Montevideo con grupos 
focales realizados en los departamentos de Canelones, Paysandú y Tacua-
rembó. El proyecto fue aprobado por el Comité de Ética en Seres Humanos 
de la Facultad de Química de la Universidad de la República.

3.1. Encuesta telefónica

Se realizó una encuesta telefónica en mayo de 2024 a cargo de una empre-
sa especializada en encuestas. Entrevistadores capacitados contactaron 
aleatoriamente a residentes de Montevideo registrados en las bases de 
datos de la empresa encuestadora. Se invitó a participar a personas que 
cumplieran los siguientes criterios de inclusión: i) 18 años de edad o más, 
ii) residentes en Montevideo y iii) participación en la compra de alimentos 
para el hogar. 

Un total de 505 personas participaron en el estudio, con edades entre 19 y 
91 años (Media = 54,3 años; Desviación estándar = 14,9 años). Del total, el 
63% se identificó con el género femenino, el 36% con el género masculino  
y el 1% con otro género. En cuanto al nivel educativo, el 25% tenía secunda-
ria incompleta o menos, el 36% había completado la educación secundaria 
y el 39% contaba con un título universitario o de posgrado.

Primero, se pidió a los participantes que indicaran el número de días en una 
semana típica en los que consumían frutas y verduras (a excepción de papa 
y boniato) y la cantidad de porciones que comían en cada uno de esos días. 
Se les explicó que una porción de fruta correspondía por ejemplo a una 
manzana mediana. Las mismas preguntas se repitieron para las verduras.  
Se consideró que medio plato de verduras equivalía a una porción, de acuer-
do con las recomendaciones de la guía alimentaria para la población uru-
guaya.¹8 Luego, se preguntó a los participantes si consideraban que su 
consumo de frutas y verduras era suficiente o no (i.e., “¿Cree que consume 

3. Metodología
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suficientes frutas?” y “¿Cree que consume suficientes verduras?”). Aquellos 
que respondieron negativamente fueron consultados sobre las razones que 
explicaban su consumo insuficiente de frutas y verduras (i.e., “¿Por qué cree 
que no come suficientes frutas/verduras?”).

Además, se preguntó a los participantes sobre el tipo de punto de venta 
donde compraban la mayor parte de las frutas y verduras utilizando la si-
guiente pregunta: “¿Dónde suele comprar la mayor parte de las frutas y 
verduras?”. Luego, se exploraron los motivos para la selección del punto de 
venta, utilizando una pregunta de selección múltiple sin opciones predefini-
das: “¿Por qué compran las frutas y verduras en ese lugar?”. Las respuestas 
fueron codificadas posteriormente por el equipo de investigación.

La última parte de la encuesta se centró en características sociodemográ-
ficas, incluyendo género, edad, nivel educativo, situación laboral, propiedad 
de automóvil y moto, barrio de residencia, composición del hogar, tipo de 
cobertura de salud y número de baños en el hogar y distancia al punto de 
venta de frutas y verduras más cercano. El nivel socioeconómico de los 
participantes se calculó siguiendo la metodología propuesta por el Centro 
de Investigaciones Económicas.¹9

Se resumió la información recabada a través de estadística descriptiva. 
Se determinó el número y porcentaje de participantes que proporcionaron 
cada respuesta para cada pregunta. Se realizaron pruebas inferenciales 
con un nivel de significación del 5%.

3.2. Grupos focales 

Se realizaron cinco grupos focales en tres departamentos del interior del 
país: uno en Canelones, dos en Paysandú y dos en Tacuarembó. Cada gru-
po estuvo integrado por entre 7 y 12 participantes, reclutados siguiendo un 
muestreo intencional por conveniencia. En total, participaron 44 personas, 
cuyas edades estuvieron comprendidas entre los 18 y los 77 años. 

Los grupos focales se realizaron entre octubre de 2024 y abril de 2025 en 
espacios acondicionados para este propósito. Cada sesión tuvo una dura-
ción aproximada de 45 minutos y fue moderada por un miembro del equipo 
de investigación, con experiencia en técnicas cualitativas. Se utilizó una 
guía semiestructurada de preguntas, elaborada previamente por el equipo, 
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que incluía preguntas abiertas orientadas a estimular la conversación en 
torno a ejes temáticos relativos a la compra y el consumo de frutas y ver-
duras. Todos los grupos fueron grabados en audio con el consentimiento 
informado de los participantes, y posteriormente transcritos de forma tex-
tual para su análisis. Se llevó a cabo un análisis de contenido que buscó la 
comprensión de los datos, utilizando la codificación y categorización para 
identificar patrones, temas y relaciones emergentes. 
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4.
Resultados
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4.1. Consumo de frutas y verduras 
en población adulta residente en Montevideo

La mediana del consumo de frutas y verduras fue de 2,3 porciones/día 
(Media=2,6; Desviación estándar=0,7), correspondiente a 1,1 porciones/día 
de frutas (Media=1,6; Desviación estándar=1,3) y 0,7 porciones/día de ver-
duras (Media=1,0; Desviación estándar=0,9). Únicamente el 12,4% de las 
personas consumía al menos 5 porciones diarias. Proporciones similares 
de personas cumplían con las recomendaciones de la guía alimentaria uru-
guaya: el 18,9% reportó consumir al menos 3 porciones de frutas al día y el 
15,4% al menos 2 porciones de verduras al día.

4.2. Predictores sociodemográficos del consumo 
de frutas y verduras en población adulta de Montevideo

Se utilizó una regresión lineal múltiple para analizar asociaciones entre el 
consumo de frutas y verduras y características sociodemográficas de las 
personas participantes. El género y el nivel socioeconómico tuvieron un 
efecto estadísticamente significativo en el consumo de frutas y verduras 
(Tabla 1). Tras controlar por otras variables sociodemográficas, los hom-
bres consumieron 0,47 porciones menos por día que las mujeres, mientras 
que las personas de nivel socioeconómico bajo consumieron 0,79 porcio-
nes menos que aquellas de nivel socioeconómico alto.

4. Resultados
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Tabla 1. Resultados de la regresión lineal múltiple entre las porciones diarias consumidas 
de frutas y verduras y las características sociodemográficas de personas adultas residentes 
en Montevideo.

Nota: Los coeficientes significativamente diferentes de 0 a un nivel de significación de 0,05 
están resaltados en negrita. Para las variables categóricas, las referencias en el modelo fue-
ron: género: femenino; edad: 18-34 años; nivel socioeconómico: alto; nivel educativo: educa-
ción terciaria; situación laboral: actualmente no trabajando; presencia de niños y niñas en el 
hogar: no; propiedad de un automóvil: no.

Característica Coeficiente p-valor

Intercepto
Género
   Masculino
Edad
   35-45 años
   45-64 años
   65+ años
Nivel socioeconómico
   Bajo
   Medio
Nivel educativo
   Secundaria incompleta o menos
   Secundaria completa   
Situación laboral
   Actualmente trabajando
Tamaño del hogar
Presencia de niños y niñas en el hogar
   Sí
Propiedad de un automóvil
   Sí
Distancia al punto de venta más cercano 
de frutas y verduras (cuadras)

2,81

-0,47

-0,15
0,27
0,20

-0,79
-0,24

-0,26
0,05

0,07
0,04

-0,05

-0,15

0,00

<0,001

0,004

0,629
0,326
0,527

0,009
0,229

0,247
0,764

0,732
0,616

0,835

0,428

0,696
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4.3. Puntos de venta donde se compran 
frutas y verduras en el departamento de Montevideo

Los puntos de venta mencionados con mayor frecuencia para la compra de 
frutas y verduras fueron las ferias (38%), seguidos por las fruterías y verdu-
lerías (27%) y finalmente los supermercados (24%) (Tabla 2). La distancia 
reportada hasta el punto de venta más cercano de frutas y verduras varió 
entre 0 y 50 cuadras, con un promedio de 3,2 y una mediana de 2.

Las personas entrevistadas indicaron diversos motivos para elegir el lugar 
de compra (Tabla 2). El precio, la calidad, la practicidad y la proximidad 
fueron los motivos mencionados con mayor frecuencia.

Tabla 2. Porcentaje de personas adultas residentes de Montevideo que declararon comprar 
frutas y verduras en diferentes tipos de puntos de venta y motivos subyacentes a su elección.

Nota: (#) Los porcentajes no suman 100% ya que las personas podían indicar más de un motivo.

Porcentaje de 
participantes (%)

Tipo de punto de venta
   Supermercado
   Almacén
   Feria
   Fruterías y verdulerías
   Otros (por ejemplo, mayorista, directamente de productores)
   No compran

24
5

38
27
2
4

Motivos subyacentes a la elección del punto de venta (#)
   Precio 
   Calidad 
   Practicidad
   Proximidad 
   Variedad 
   Horario de apertura 
   Posibilidad de elegir productos 
   Hábito
   Entrega a domicilio   
   Confianza 
   Promover compras locales
   Falta de puntos de venta cercanos 
   Personas responsables del punto de venta
   Método de pago

47
29
25
22
12
5
3
3
2
2
1
1

<1
<1



Explorando el consumo de frutas y verduras en la población adulta de Uruguay |  17

4.4. Motivos subyacentes al consumo insuficiente de frutas 
y verduras en personas adultas residentes en Montevideo

En la encuesta telefónica, más de la mitad de los participantes conside-
raron que su consumo de frutas y verduras era insuficiente: el 57,6% en el 
caso de las frutas y el 51,1% en el caso de las verduras. En la Tabla 3 se pre-
sentan los motivos mencionados por los individuos para explicar su consu-
mo insuficiente. Los motivos más frecuentemente señalados por aquellos 
que percibieron su ingesta de frutas como insuficiente fueron la falta de 
hábito, el costo y la falta de preferencia.

En el caso de las verduras, los motivos más frecuentes fueron la dificultad 
para prepararlas, el precio, la falta de hábito y la falta de preferencia. El res-
to de los motivos fueron mencionados por menos del 10% de las personas 
participantes.

Tabla 3. Porcentaje de personas adultas residentes en Montevideo que mencionaron dife-
rentes motivos de consumo insuficiente de frutas y verduras.

Categoría Frutas Verduras

Falta de hábito
Dificultad para preparar o cocinar
Precio
Falta de preferencia
Falta de tiempo
Falta de practicidad para consumir
Falta de interés
Falta de acceso físico a puntos de venta  
(que ofrezcan productos de buena calidad)
Estacionalidad
Organización familiar
Otros
No sabe/No responde

28,9
-

23,4
12,0
9,3
7,9
5,5

3,4
2,7
0,7
6,2

10,7

20,5
24,4
21,7
13,2
3,5
9,3
0,4

3,5
0,8
3,5
3,1
7,4

Se utilizó una regresión logística para explorar las asociaciones entre va-
riables sociodemográficas y la probabilidad de identificar al precio como 
motivo del consumo insuficiente de frutas y verduras. Como se observa en 
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la Tabla 4, no se encontró una asociación significativa entre el precio como 
motivo de la percepción del consumo insuficiente de frutas y verduras y las 
características sociodemográficas.

Tabla 4. Razones de probabilidades (odds ratios) y valores p de la regresión logística que explora las asocia-
ciones entre variables sociodemográficas y la probabilidad de identificar al precio como motivo subyacente 
al consumo insuficiente de frutas y verduras.

Nota: Para las variables categóricas, las referencias en el modelo fueron: género: femenino; edad: 18-34 
años; nivel socioeconómico: alto; nivel educativo: educación terciaria; situación laboral: actualmente no 
trabajando; presencia de niños y niñas en el hogar: no; propiedad de un automóvil: no.

Variable Frutas Verduras

Razón 
de probabi-

lidades

p-valor Razón 
de probabi-

lidades

p-valor

Género
   Masculino
Edad
   35-45 años
   45-64 años
   65+ años
Nivel socioeconómico
   Bajo
   Medio
Nivel educativo
   Secundaria incompleta o menos
   Secundaria completa   
Situación laboral
   Actualmente trabajando
Tamaño del hogar
Presencia de niños y niñas en el hogar
   Sí
Propiedad de un automóvil
   Sí
Distancia al punto de venta más cercano 
de frutas y verduras (cuadras)

0,95

1,06
1,00
1,05

1,13
0,98

1,03
0,98

0,93
0,99

1,11

1,05

1,00

0,35

0,60
0,97
0,65

0,24
0,72

0,64
0,84

0,29
0,70

0,19

0,43

0,72

1,01

0,90
0,96
0,95

1,11
1,03

0,94
0,95

0,90
0,96

1,12

1,05

1,00

0,86

0,37
0,67
0,67

0,30
0,68

0,32
0,48

0,15
0,17

0,12

0,49

0,68
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4.5. Motivos subyacentes al consumo insuficiente 
de frutas y verduras en personas adultas residentes 
en Canelones, Paysandú y Tacuarembó

Los resultados de los grupos focales en Canelones, Paysandú y Tacuarem-
bó identificaron motivos similares a los de la encuesta aplicada a residen-
tes de Montevideo. A pesar de reconocer los beneficios nutricionales para 
la salud de las frutas y verduras, la gran mayoría de las personas consideró 
que su consumo era insuficiente. Varias personas manifestaron dificulta-
des para mantener un consumo regular de este grupo de alimentos.

La falta de hábito, las preferencias individuales arraigadas y ciertas aver-
siones específicas se identificaron como barreras frecuentes para el con-
sumo de frutas y verduras. Diversos factores influyen en las preferencias, 
entre ellos la edad, las experiencias alimentarias previas, la exposición 
temprana a determinados alimentos, el contexto cultural y los métodos 
de preparación.

Podría consumir más, pero me da pereza.
Honestamente, como fruta por obligación porque sé que debo hacerlo,  
pero podría vivir sin ella.

Ahora, comprás la fruta y casi no tiene sabor. Está seca.
Nunca me gustaron los tomates, la textura, el sabor, nada.
No me gustan mucho las verduras.
Hay verduras que no me gustan, y también depende de cómo las preparan.
Siempre, en mi familia se implementó mucho la fruta y la verdura. Desde 
chiquita.
Antes no me gustaba la verdura… hace como dos años que como verdura… 
intento comer…
Como que me parece que los uruguayos somos más tradicionales. La papa,  
el boniato, menos de la zanahoria, la lechuga y el tomate. Y ahí quedamos, ¿no?
Es más fácil poner una carne al horno, aunque no tenemos mucho el hábito 
de acompañarla con un calabacín, ¿no? Que sería básico. Y rico.

Algunos participantes también hicieron referencia a las rutinas diarias 
y la falta de tiempo como obstáculos para el consumo regular de frutas 
y verduras.
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El precio fue citado con frecuencia como una barrera para el consumo de 
los alimentos estudiados. Muchas personas consideraron que los produc-
tos frescos son caros, lo que dificulta su consumo.

En este sentido, varias personas mencionaron que las frutas y las verduras 
son más caras que otros alimentos, tales como el arroz o los productos 
ultra-procesados. 

Y a veces, por ejemplo, cuando llego a casa cansada, no tengo ganas  
de cocinar, y ahí es cuando no como verduras.
La verdura para cocinarla lleva mucho tiempo. Lavarla, procesarla.  
Mucho tiempo, mucho trabajo.
Yo creo también, en mi experiencia personal, es el tiempo que te implica,  
de uno decir, (nombre de la persona) lavá la espinaca, por ejemplo. A mí  
me limita el tiempo de preparación, por ejemplo de lavar la espinaca.

Me gustaría comer una mayor variedad de frutas, pero el precio me restringe.
Antes podía comprar las compras del mes con dos mil pesos, pero ahora 
tengo que cruzar la frontera para encontrar precios más baratos.

Si comparás la fruta con una barra de chocolate, el chocolate siempre es 
más barato. Siempre es más barato. Un chocolate, una barra de chocolate, 
cualquier cosa que compres ya preparada, siempre es más barata.
Esos productos, como las frutas y verduras, impactan mucho. Para mí, esas 
son cosas que van a ser relativamente más caras que una bolsa de arroz. 
Entonces, hay una luz amarilla ahí, si queremos hablar de consumo, creo 
que la barrera de costos también juega un papel y se va a volver más signi-
ficativa con el tiempo.

En el mercado, los tomates cuestan 45 pesos el kilo, pero en el supermerca-
do cuestan 120.
No, en el supermercado de acá, todo es muy caro. Y la fruta realmente es cara.
Para mí, mi principal problema es que el precio varía mucho. Y a veces,  
la manzana, que digo que es más clásica, tradicional, cuesta 2 pesos.  
Y a veces vas a comprar un kilo de manzanas, y cuesta 200 más.

Otros aspectos vinculados con el precio de las frutas y verduras fueron la 
elevada variabilidad en los precios y las diferencias de precio entre super-
mercados y otros puntos de venta. 
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Las personas participantes también mencionaron dificultades para acce-
der a variedad de frutas y verduras.

4.6. Ideas de potenciales estrategias 
para aumentar el consumo de frutas y verduras

Las personas participantes sugirieron diversas estrategias para fomentar 
el consumo de frutas y verduras. La más mencionada fue la implementa-
ción de iniciativas educativas orientadas a aumentar el conocimiento so-
bre los beneficios para la salud de estos alimentos. Varias intervenciones 
destacaron, además, la importancia de que dichas estrategias se inicien 
desde la infancia.

Aquí en Tacuarembó, se consume poca fruta, siempre las mismas,  
las mismas de siempre: manzana, plátano y naranja.
Tenemos cierta variedad, pero no todo lo que hay.

Concientizar más. No estoy seguro de si esa es exactamente la forma,  
pero debería haber más charlas sobre esto. Llegar a la gente de una mane-
ra que beneficie su bienestar y salud.
En la guardería de mi hijo, por ejemplo, venía una nutricionista de vez en 
cuando. Una vez, organizó una charla por la mañana e invitó a los padres 
también. Pienso que fue muy útil.
Creo que es lo que dijo ella. Que en la guardería, en la escuela, siempre hay 
charlas. En la guardería, siempre hay charlas. Una nutricionista venía una 
vez al mes para una charla por la mañana. Y siempre llamaban a los pa-
dres. Eso sería genial. Cuando iba a la escuela, solo estaba la interna  
que decía "No puedes comer esto, no puedes comer esto otro".
Yo creo que habría que tener una política más agresiva en cuanto a los cen-
tros de enseñanza, que los docentes tuvieran con los niños unas charlas.

En uno de los grupos se subrayó la importancia de implementar campañas 
de comunicación orientadas a promover el consumo de frutas y verduras a 
través de redes sociales. Las personas participantes señalaron que niños, 
niñas y adolescentes están constantemente expuestos a publicidad de ali-
mentos y bebidas no saludables, y consideraron fundamental contrarrestar 
ese impacto mediante estrategias publicitarias centradas en alimentos sa-
ludables, como frutas y verduras.
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El desarrollo de estrategias que faciliten la compra de frutas y verduras fue 
señalado por las personas participantes como una vía prometedora para 
aumentar su consumo. En particular, se destacó el potencial de modalida-
des como la venta a domicilio y los sistemas de suscripción, que simplifi-
can el acceso a estos alimentos. Asimismo, otras personas identificaron 
como una oportunidad relevante la disponibilidad de estos alimentos listos 
para consumir o congelados, ya que estas opciones permiten reducir con-
siderablemente el tiempo de preparación, lo que podría favorecer su incor-
poración en la alimentación diaria. 

Otras personas hicieron referencia a la importancia de mejorar la organiza-
ción de las comidas en el hogar.

Ah, pero tendría que haber una presencia de todo esto [en relación a las 
frutas y verduras] en las redes sociales, que no está. En última instancia, 
¿qué oferta tienen los chiquilines? Tienen ofertas de basura… Los buenos 
hábitos no están presentes en TikTok.

No hay huertas comunitarias, eso sería genial. No sé, tal vez en una plaza o 
en algún lugar. Sí, sería genial. Podrías ir, plantar lo tuyo, y luego ir a recogerlo.

Hay personas que entregan a tu casa, particulares. A veces quienes  
venden verduras orgánicas, que también entregan a tu casa, ¿verdad?
O podrías crear una suscripción donde te entreguen comida a tu casa  
una vez a la semana con lo que esté de temporada.
Para mí, la forma más fácil de promover eso es vendiendo ensaladas  
de frutas. Comprás, lo abrís, comes, y listo.
Yo también consumo mucho de los congelados. Solo los congelados. Sí, 
porque la fruta fresca no dura en mi casa, así que opto por los congelados.

Para mí, todo se trata de planificar.

El desarrollo de huertas comunitarias fue identificada por algunas perso-
nas como una estrategia que podría contribuir a aumentar el acceso a pro-
ductos frescos.
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Finalmente, las personas destacaron la importancia de implementar po-
líticas públicas que permitieran reducir los precios de frutas y verduras y 
aumentar su disponibilidad en los puntos de venta, particularmente en re-
giones con poca variedad.

Bajar los precios.
Debería haber más acceso.
Voy a comprar, miro las frutas, hay poca variedad, y termino saliendo  
sin nada… Debería haber más variedad.
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5.
Discusión
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Aunque las frutas y verduras son un componente esencial de una alimen-
tación saludable y sostenible, los resultados mostraron que solo una mino-
ría (12.4%) de los participantes de la encuesta telefónica y residentes en 
Montevideo consumía al menos 5 porciones de frutas y verduras por día. 
Esta estimación está alineada con la última Encuesta Nacional de Factores 
de Riesgo para Enfermedades No Transmisibles, que reportó que en 2013 
únicamente el 9,1% de la población de 25 a 64 años consumía al menos  
5 porciones diarias de frutas y verduras a nivel nacional.¹0 Estos resultados 
sugieren que las estrategias estatales implementadas en el país en los úl-
timos 10 años, centradas principalmente en campañas de comunicación y 
educación, parecerían no haber sido efectivas para aumentar el consumo 
de frutas y verduras entre las personas residentes de Montevideo.

El género y el nivel socioeconómico fueron identificados como los prin-
cipales predictores sociodemográficos del consumo de frutas y verduras. 
Los varones reportaron consumir menos porciones diarias de frutas y ver-
duras que las mujeres, en concordancia con los efectos del género en la 
calidad de la dieta reportados consistentemente a nivel internacional.²0–²4 
En cuanto al nivel socioeconómico, las personas de nivel socioeconómico 
bajo presentaron un consumo menor de frutas y verduras en comparación 
con aquellos de nivel socioeconómico alto, especialmente en los percenti-
les más altos de consumo. Este resultado concuerda con el hecho de que 
reducir la compra de frutas y verduras ha sido identificado como una es-
trategia frecuente para afrontar la inseguridad alimentaria en todo el mun-
do,²5–²8 y específicamente en Uruguay.²9

Las ferias, las verdulerías y los supermercados fueron identificados como 
los principales lugares de compra de frutas y verduras en Montevideo.  
Las personas participantes mencionaron una amplia gama de motivos, 
más allá de la proximidad, para justificar su elección del lugar de compra. 
Esto respalda la idea de que las decisiones de compra no se basan única-
mente en la cercanía, en concordancia con resultados de estudios cualita-
tivos previos realizados en el país.³0,³¹

5. Discusión
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Los motivos del consumo insuficiente de frutas y verduras fueron diver-
sos, lo que refleja la multiplicidad de factores que influyen en la elección 
de alimentos.¹4,³0,³²–³6 En este sentido, los resultados de la encuesta apli-
cada a residentes de Montevideo y los grupos focales con residentes 
de Canelones, Paysandú y Tacuarembó presentaron varias similitudes.  
La falta de hábito y de preferencia fueron algunos de los motivos más 
frecuentemente mencionados detrás del consumo insuficiente de frutas y 
verduras, lo que resalta la importancia de establecer hábitos alimentarios 
saludables desde la infancia.³7,³8 La importancia atribuida a los hábitos su-
giere que las intervenciones que generen disrupciones durante la toma de 
decisiones en puntos de venta podrían contribuir a modificar los patrones 
de consumo actuales. En este sentido, la evidencia internacional sugiere 
que la implementación de estrategias de facilitación de compra en puntos 
de venta (nudging en inglés), tales como cartelería o señalizaciones en los 
carros de compra, pueden ser eficientes para generar un aumento en la 
compra de frutas y verduras.³9-4¹

El precio fue identificado como un factor relevante que contribuye al con-
sumo insuficiente de frutas y verduras, en concordancia con el impacto de 
este en la selección de alimentos.¹4,³0,³²–³6 Las frutas y verduras son el gru-
po con la mayor contribución al costo de una canasta básica alimentaria 
con enfoque nutricional en Uruguay.4² Este resultado sugiere la necesidad 
de implementar estrategias para mejorar el acceso económico a frutas y 
verduras de hogares en situaciones de vulnerabilidad socioeconómica.4³ 
En este sentido, revisiones sistemáticas han mostrado que subsidios fo-
calizados de un 10% pueden aumentar la compra de frutas y verduras en 
un 12 a 14%.44,45

Cabe destacar que la identificación del precio como barrera para el consu-
mo de frutas y verduras no estuvo significativamente asociada con el nivel 
socioeconómico de las personas encuestadas residentes en Montevideo. 
Este hallazgo sugiere que las percepciones subjetivas sobre el precio de 
estos alimentos también actúan como obstáculo para su consumo en los 
sectores de nivel socioeconómico medio y alto. Futuros estudios deberían 
explorar las construcciones subjetivas en torno al precio de frutas y verdu-
ras en la población uruguaya. 

La dificultad percibida para preparar o cocinar en particular verduras fue 
el motivo más mencionado para el consumo insuficiente de este grupo 
de alimentos. Este resultado está alineado con la evidencia internacional 
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que indica que la falta de habilidades culinarias es una barrera para adop-
tar hábitos saludables.46–48 La implementación de intervenciones para 
promover habilidades culinarias parecería ser necesaria, dado que se ha 
demostrado que estas pueden incrementar la confianza en la cocina y el 
consumo de verduras.49



Explorando el consumo de frutas y verduras en la población adulta de Uruguay |  28

6.
Conclusiones
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Los resultados de este estudio sugieren que solo una minoría de las per-
sonas residentes en Montevideo cumple con las recomendaciones nacio-
nales sobre el consumo de frutas y verduras, en concordancia con otros 
estudios previos realizados en el país. Se identificó una amplia variedad 
de factores como motivos responsables del consumo insuficiente de este 
grupo de alimentos en residentes de Montevideo, Canelones, Paysandú y 
Tacuarembó, lo que sugiere la necesidad de implementar estrategias mul-
ticomponentes para abordar esta problemática a nivel nacional. En este 
sentido, los subsidios focalizados, las estrategias de facilitación de com-
pra en puntos de venta y las intervenciones orientadas al desarrollo de ha-
bilidades culinarias surgen como enfoques prometedores para aumentar el 
consumo de frutas y verduras entre la población adulta uruguaya. Resulta 
fundamental que estas acciones se articulen con políticas públicas soste-
nidas y basadas en evidencia.

6. Conclusiones
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